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La recolección de materiales de la 
naturaleza para su preservación, estu- 
dio y exposición es un objetivo que 
desde su fundación siguen los Museos 
de Ciencias Naturales de todo el 
mundo. Esos objetivos dan sentido al 
almacenamiento de enormes cantida- 
des de especirnenes de muy diferente 
tamaño que se hallan en sus muebles y 
almacenes y que se protegen en los 
recintos museísticos con el afán de 
conservar y dar a conocer la variedad 
que el desarrollo de la vida tiene en el 
planeta. Incluso, como ocurre en nues- 
tro Museo, también se recolectan res- 
tos de especies que vivieron en el pasa- 
do y que hoy ya han desaparecido pero 
que, junto con los actuales, constituyen 
el conjunto de los seres vivos con su 
atractiva y enigmática diversidad. Un 
conjunto que, hasta donde hoy se 
puede saber, quizás sea único en el 
Universo. 
El conocimiento del pasado geoló- 
gico nos está mostrando que durante la 
historia de la Tierra hubo cambios 
rápidos o sucesos catastróficos, que 
motivaron en determinadas 'fechas' 
geológicas la desaparición de muchas 
especies que entonces habitaban el pla- 
neta. Después de esos momentos de 
'crisis' hubo recuperación de nueva 
vida, una parte de ella dirigida hacia 
nuevas formas de configuración según 
las acomodaciones al medio que iban 
seleccionando de entre todas las posi- 
bilidades disponibles aquellas que 
mejor superviviera en cada circunstan- 
cia. Una de esas extinciones, sin-dud? 
la más famosa entre &as las demás, ' 
fue la que produjo hace 65 millones de 
años la desaparición, entre otros gru- 
pos, de los dinosaurios. Una cadena de 
sucesos que estuvo probablemente 
motivada por los grandes y repentinos 
cambios que se produjeron como con- 
secuencia del impacto de al menos un 
asteroide en la superficie de la Tierra. 
Suceso que fue tragicamente negativo 
para los Dinosaunos pero que favore- 
Figura 1 .- Imágenes del Museo. 
ci6 el desarrollo de otro grupo de sin- 
gular importancia: los mamíferos. 
Pero además de esta gran extin- 
ción, hubo otras anteriores en tiempos 
geológicos más remotos, alguna de las 
cuales tuvo más relevancia en cuanto a 
efecto de desaparición de especies. Las 
más importantes de ellas ocurrieron en 
la citada del límite entre el Cretácico y 
el Terciario y la del paso del Pérmico 
al Triásico hace unos 250 millones de 
años, y las hubo anteriores e interme- 
dias y hasta es posible que tengan una 
periodicidad de unos 26 millones de 
años, todo ello en relación con el 
movimiento diferencial entre el Sis- 
tema Solar y la Galaxia. Esta conexión 
astronómica les hace sospechar a algu- 
nos acerca de que, y aunque no hay 
seguridades, se les puede asignar un 
origen ligado también a las caídas de 
asteroides inestabilizados por esos 
movimientos y que pudieron ser la 
causa de tanta mortandad y destmc- 
ción de vida (Alvarez & Muller, 1984). 
Cabe señalar asimismo que, aun tras 
las épocas de grandes extinciones de 
vida, hay no menos notables recupera- 
ciones, como evidentemente se demu- 
estra por nuestra presencia. 
Por otra parte, no deja de ser signi- 
ficativo que haya en el Humano la muy 
extendida necesidad de ir recogiendo 
c&i toda aquella forma de vida que ve, 
como si hubiera un presentimiento 
generalizado, más allá del conocimien- 
to estricto, que nos hace sentir que 
todo esto puede llegar algún día a des- 
aparecer definitivamente y debemos 
esforzarnos en dejar constancia de que 
ha existido. Desde el conocimiento de 
la existencia de esas extinciones inclu- 
so por parte del gran público por la 
enorme difusión y popularidad que han 
alcanzado los fenómenos relacionados 
con los Dinosaurios, esa tendencia a la 
recolección de formas de vida puede 
tener alguna explicación. Pero este es 
un fenómeno que se ha dado con ante- 
rioridad al interés del cine por estos 
temas y quizás ya estuviera desde anti- 
guo sustentado por lo que sobre el 
asunto de la desaparición o supervi- 
vencia de las especies hay escrito en 
los libros sagrados de respetadas reli- 
giones, como el caso de la Biblia en la 
que se relata la existencia de un 
Diluvio 'universal' con capacidad des- 
tnictiva muy importante, tanto que a 
Noé le fue encomendada la urgente e 
ingente tarea de que recogiera toda la 
forma de vida y la guardara en una 
gran nave capaz de flotar sobre las 
Figura 2.- Representación artfstica del 
impacto de un asteroide en un océano 
de la Tierra. 
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' y Universi4ad de Valladolid. De estas 
I representaciones se ha dicho que 'mar- 
/ can el estilo pictórico mozárabe' (Men- 
I tre, 1994) precisamente por la sencillez 
y 'franqueza' de sus figuraciones. 
Las teorías y los seguidores del 
'diluvismo' se prolongaron en la dis- 
cusión científica hasta bien entrado en 
Siglo XVIII y sus propuestas fueron 
abandonadas desde los primeros años 
I del XIX, pero queda para la historia el 
interés por preservar las especies que 
I se manifiesta desde los primeros escri- 
tos de los que posee la humanidad. 
También podemos decir que fue 
España el país donde se dibujaron, 
quizá por primera vez, con excepcio- 
nal singularidad pictórica los primeros 
I bocetos de lo que podría ser conside- 
rada como una exposición de la biodi- 
versidad, plasmada en algunas lámi- 
Figura 3.- Códice 'beato' de la Universidad de Valladolid. Siglo X. 
aguas que acumula* por grandes Uu- 
vias cubrin'an la Tierra. Así que Noé 
pudo haber sido el primer gran reco- 
lector y por tanto podría ser considera- 
do como patrón o al menos prócer de 
los Conservadores actuales de los 
Museos de Ciencias Naturales ya que 
Noé no dio la espalda y puso todo su 
empeño en la encomienda. 
Por casualidad o no el caso es que 
este episodio bfilico 'tuvo 'una 'grarf' ' 
difusión precisamente en España. En 
efecto, láminas en color reflejando el 
Arca de No6 se incluyeron durante la 
Alta Edad Media en los códices que se 
realizaban en los scriptoriwn de los 
monasterios y que trataban de los 
Comentarios al Apocalipsis. Unos 
libros que entonces alcanzaron tanto 
éxito como hoy pueden tenerlo los más 
exitosos best seller. No se conoce el 
número de ejemplares que se hicieron 
de estos c6dices manuscritos, pero el 
hecho de que casi una veintena de ellos 
hayan llegado hasta nosotros completos 
da idea de su gran difusión, teniendo en 
cuenta que han estado sometidos duran- 
te más de mil años a avatares de todo 
tipo que habrán hecho desaparecer la 
mayor parte de estos preciosos códices 
de los que cabe suponer que han sobre- 
vivido s610 una minoría. De entre los 
supervivientes la lámina del Arca de 
Noé está representada en un total de 
nueve, ocho de los cuales fueron manu- 
facturados en España durante los Siglos 
iX al XI. Son códices que ahora se 
hailan en archivos y bibliotecas de: la 
catedral de Girona, Londres, Biblioteca 
Nacional de Madrid, Manchester, 
Nueva York (P. Morgan), Biblioteca 
Nacional de París, Seu de Urgeli, Turín 
nas mozkabes de los Siglos IX a Xi. 
Bocetos antiguos hechos en la España 
medieval con imaginación y creativi- 
dad y que admirados hoy por todo el 
mundo nos animan a seguir el rumbo 
ya propuesto en el proyecto de 
Exposición permanente para este 
Mu.%o que presenté en el Simposio 
de Museologíarcelebrada este mes de 
julio (2004) en la Fundación "Ramón 
Areces", cuyo tema principal sería 
manifestar según criterios viejos y 
nuevos precisamente eso: la Biodiver- 
sidad. 
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